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CUADRO ESTADÍSTICO DE LA CORRIDA CELEBRADA AYER 5  DE SETIEMBRE DE 1880.

TOROS.

Nombre y ga­
nadería.

fld(909
>

O

PiendoieB.

1.®
Maruao, i t Calderón ÍM)

de Nuñez de vIh -C iVleiones,
Prado. >,

6

Baidtrilleros.

Molina. 
M. Antón.

2.®

Ch ato, 
de id. I

Id.

PARES

Lagartijo.

PASES DE MULETA.

6 cw

Calderón (M) 
Melones.

Sánchez (J) 
Sánchez (F) iCurrito. 12

3.®
M fjkano, 

de id.
Id.

Calderón (M)
Melones.
Culita.

Ojeda.
Cosme.

4.®
Labrador, 

de id.
Id. Melones. 

Calderón (M)
M. Antón. 
Molina.

Pastor.

Lagartijo.

13

PLAZA DB TOROS DE &IADRID.

20 10

6 .®

Media-noch-i, 
de id.

Id. Calderón (M) 
Melones.

Sánchez (J) 
Sánchez (F) Currito.

e.®
T a r u g o ,  

de id.
Id.

Calderón (M) 
Melones. 
Colita. 
Agujetas.

TotaltB...

16 19

42 14 12

Cosme.
Ojeda.

14

Pastor.

Deimasexfa corrida de abono, verificada en esta
plaza el dia 5  de Setiembre de 1880.

Deciamos al final de la primera parte dt ’a 
temporada anterior, qae la empresa de la pl.̂ za 
de Madrid soltaba cada bney qne temblaba el 
mondo; y para qne se vea si somos consecnentes, 
tenemos que empezar la segunda parte con la 
misma canción, por no variar.

Sr. Menendez'de la Vega, ¿quién le escoge 
á Vd. el ganado que se lidia en la plaza de Ma­
drid?

Sí tiene tan buena mano para los melones 
como para los toros, debe ser el hombre que 
coma más pepinos en este mundo.

Al empezar lacaníonlaen la plaza de Madrid 
se habia gastado mucha pólvora; ayer por po­
quito si no tenemos tiros nuevamente.

El ganado dispuesto para inaugurarla segun­
da parte dei año taurino pertenecía á la testa­
mentaría del Sr. Nuñez de Prado, es decir, 
no se puede pedir vacada de más cartel; pero 
la empresa de la plaza de Madrid debe te­
ner la desgracia en los corrales, porque no hay 
ganadería de donde no salgan bueyes en nues­
tro circo taurómaco.

Pero no adelantemos juicios y vamos á los de­
talles.

A las cuatro, qne era la hora marcada, salie­
ron al redondel las cuadrillas mandadas por Ra­
fael, Carrito y Angel Pastor; los aplausos pre­
maturos de costumbre saludaron á los diestros,
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y éstos tomaron las percalínas de pelea dispo­
niéndose para la lucha.

Melones y  Manuel Calderón ocnparon las 
avanzadas, y sin más preámbulo se dió suelta al 
primer bicho, que, como queda consignado, per- 
tenecia á la vacada famosa del Sr. Kuñez de 
Prado, ó, mejor dicho, á sus testamentarios.

E l animalito debia ser gallego, á juzgar por 
8U nombre; se llamaba M aruso, y sus señas eran: 
cárdeao claro, bragado, delantero y cornícorto.

M aruso era blandito y  oobardito, y demás 
acabados en ito, y por añadidura carecia de po­
der; de modo, que no tenia el diablo por donde 
cogerle. *

Para que fnera cobrando fuerzas, Juanillo 
Molina le soltó na capotazo que resultó un re­
corte descomunal y  capaz de partir en dos al 
caballo de bronce de la Plaza Mayor.

Después de este saludo, M aruso se arrimó á 
la caballería, pero á fuerza de ruegos, y tomó 
hasta siete varas repartidas entre los señores 
siguientes:

Melones clavó cuatro sin novedad.
Manuel Calderón tres, sin ningan incidente 

ni trompada digna de referirse.
MarusOy después de las cuatro ó cinco picadu­

ras, se hizo muy tardo, quizá porque á él no le 
corría prisa acabar la función pronto, y  fué sen­
tenciado á banderillas.

El veterano Mariano y Juanillo, vestidos con 
uniformidad, tomaron los palitroques y salieron 
á los medios.

M aruso parecía hallarse muy aplomado; J  uan 
le  clavó un par de palos al cuarteo, y  el anima­
lito debió echar sus cuentas, porque comenzó á 
defenderse y  se hizo muy difícil el meter nue­
vamente los brazos.

Mariano, después de algunas medidas, salió 
una vez en falso y colgó un par á la media 
vuelta, muy bueno; Molina repitió con medio al 
cuarteo, y  se dió por terminada la pelea en la 
parte de rehiletes.

Lagartijo, que vestía un traje aznl con ador­
nos de oro, brindó al presidente su faena y  se 
encaminó á la res, que tenia ciertas tendencias 
á najarse muy pronunciadas.

El diestro diÓ na pase natural, ocho con la 
derecha, cuatro altos y dos cambiados.

Una estocada á volapié, bien señalada, termi-' 
uó la vida de M aruso.

Rafael limpió las armas y  comenzó á recoger 
aplausos y  sombreros.

La tarde estaba á propósito para tirar el som­
brero y hasta la camisa, porque el calor era ir­
resistible.

—\Cliato\ —gritó el Buñolero.
— ¿Q lé se ofrece?—contestó el segundó toro;
— A  ia plaza.
— Voy al instante.
Y  salió Chato á escena.
Era colorado, ojalao, bragado, cornalón y  cor­

niabierto.
E l pobrecito no hacia más que preguntar por 

la carreta en que creía que le iban á engauchar.
Con mucha cortesía se acercó á Manuel dos 

veces y le pidió las señas del establo donde de­
bia esperar la hora de salir á trillar. Manuel le 
contestó con dos puyazos, que enfurecieron al 
pobre Chato, hasta el pauto de arrancar la vida 
al penco que montaba el piquero.

Hay que advertir que esto picador había per­
dido otro caballo, que falleció á consecuencia de 
las heridas recibidas en el primer toro.

Melones puso dos varas y  cayó una vez al sue­
lo sin resentirse oí quebrarse ninguna costilla.

Lagartijo, á la salida de la puya segunda, se 
vió muy apurado por la res.

Chato, siutiendo el dolor que le habían produ­
cido los cuatro agujeros de loa picadores, tomó 
la determiuacioa de marcharse de aquel sitio, y 
con la mayor limpieza se coló eu el callejón por 
frente al 3, pouieudoel hocico sobre el burladero 
que hay eu aquel punto.

Su intención era herir á un municipal que se 
guarecía eu dicho sitio.

Eu el callejón había bastantes individuos que 
se tiraron de cabeza al redondel, como quien vá

á tomar nn baño; también cayó una cesta de na­
ranjas revuelta con el vendedor y varios monos 
sabios.

Por un momento no se vieron más que piés 
en el aire.

Bien dería nn vecino mío que la daba de muy 
entendido;

—Paece que se han venio los antípodas á este 
hemisferio.

Chato salió, prévia una banderilla que le pu­
sieron, también en la parte antipoda, y se encon­
tró con los hermanos Sánchez que le pedían 
quimera.

Paco clavó un buen par á toro parado, y Ju­
lián, después de dos salidas falsas, puso una 
banderilla al relance, siguiéndole el bicho hasta 
deutro del callejón por el 3. Volviendo por su 
honra taurina dejó Julián otro par á la media 
vuelta, después de un par de saliditas falsas.

Chato saltó dos veces más por el 4, á cuyo si­
tio había tomado querencia.

Nada más huido que este excelente buey cnan- 
do Ourrito, vestido de verde y oro, le presentó 
el trapo rojo delante de los morros.

Un pase natural, seis con la derecha y uno 
alto precedieron á un pinchazo á volapié.

Luego dió Carrito dos naturales, coa uua co­
lada, dos con la derecha y nn mete y saca bajo.

£1 chico tenia la buena intención de dar un 
golletazo, pero el toro se le quedó vivo, lo cual 
no es muy honroso para un matador de fama.

Oiga usted, señor Ourrito, 
un copsejo que es leal: 
cuando se haya de hacer mal 
más vale nacerlo prontito.

Pues señor, como decía, el toro seguía vivo, y 
Arjooa Reyes, después de dos pases con la de­
recha, dió un pinchazo en hueso, y por último 
otro bajouazo más certero que el anterior.

Herido el animal de pulmonia fulminante, 
murió á los pocos segnndós.

Muchos pitos y muchos aplausos.
Para todos los gastos.

M ejicano  llamaban al tercer animalito, que 
era de piel colorada, bragado, ojalad® y cor­
nalón.

[Válgame Dios qué astdsl
Cada una tenia dos kilómetros y tres litros, 

como decía un mono sabio arreglado al sistema 
decimal vigente.

M ejicano  tenia más voluntad que sus anterio • 
res, pero la misma, blandura y la misma caren­
cia de <toráje' para' embestir á los hombres y á 
los caballos._____

MaTnel Calderón puso cnatro varas y sufrió 
dos caídas, en una de las cuales quedó desbalija- 
do el baúl que montaba el hombre.

Melones pinchó tres veces, y aunque no se es­
trelló en ninguna ocasión, sufrió la pérdida de 
uua poderosa yegua que podía haber sido rega­
lada al mismo sultán de Turquía.

Colita, que se hallaba de reserva, puso dos 
varas y perdió otro penco.

Los caballeros salían álos medios con la ma­
yor confianza, y se acercaban á M ejicano basta 
hablarle al oido.

Verdad es que sin eso no hubiera tomado nue­
ve varas el buey tercero de la corrida.

En la suerte de banderillas no dió mucho que 
baeer á los chicos el de Nuñez de Prado.

OJeda clavó medio par al cuarteo y uno de loe 
que pueden llamarse buenos. Cosme clavó otro 
regularcito, y sin más dibujos dejaron todos el 
campo libre á Auge! Pastor.

Este, que vestia traje lila con adornos negros, 
se acercó muy sereno á la fiera, que se hallaba 
jauto á las tablas, y deslió el percal. E^to puede 
decirse que fué lo único bueno que hizo el 
hombre;

Luego comenzó una de pases y pinchazos que 
daba lástima verle.

Hé aquí la relación detallada de su trabajo:
Tres naturales, tres con la derecha, tres altos 

y un pinchazo en hueso á volapié.
Dos con la derecha, una colada, uno alto y 

una corta á paso de banderillas.

 ̂Dos con la derecha, seis altos y  un pinchazo 
sin soltar huyendo por la cabeza.

Otro pinchazo como el anterior.
Dos altos y  un pinchazo delantero.
Un descabello.
Amen.
El público habla comenzado ya á tocar con 

bastones y piés aquello de

Tan, tan, tan, 
tan, tan, tan, 
que ese toro, 
va al corral.

M ejicano estovo muy incierto en la muerto, 
la verdad sea dicha para alivio de la mala faena 
del diestro.'

Sonó otra vez la corneta y  apareció L abrador, 
que era un toro berrendo en negro, botinero, 
corto de cuerna y bizco del izquierdo.

Labrador se presentó como los toros de res­
peto, con mucha calma y enterándose del lugar 
á donde le habían traído.

Con más voluntad hubiese sido uu gran toro, 
porque tenia poder bastante para dejar buenos 
recuerdos al contratista de sardinas de cuba da 
esta plaza.

Melones clavó tres veces el palo, cayó en dos, 
una de ellas al descubierto, teniendo que colear 
Lagartijo á la res. El chico lo hizo bien y  á 
tiempo, por lo que ínó aplaudido. Melones per­
dió un esperpento, que algunos inteligentes de- 
ciau que se parecía á un caballo.

Manuel Calderón clavó tres puyazos y  cayó 
en dos ocasiones, perdiendo un animalito, como 
su compañero Melones. En la seguuda caída el 
toro hizo de mono sábio, y de una cornada le­
vantó del suelo á caballo y ginete.

Para seguir la costumbre. L abrador aiXth tam­
bién por el 4, como sus antecesores.

¡Qué habría en esa parte del callejón que to­
dos los bichos tenían allí ia querencia!

¡Si habría escondida alguna vaca!. -
Mariano clavó un par de banderillas, bueno, 

á la media vuelta, y Juan uno y  medio al sesgo, 
siendo el último un poco óaido.

Lagartijo’debió ver en. este toro algo secreto 
que-á nadie se !e alcanzó, porque el hombre em­
pezó desde el principio á tomar las más preca­
vidas disposicionea para garantir su persona.

¡Qaó brí^a, Sr. Rafael, qué bregal
Empezó la íaucion con un pase natural, seis 

con la derecha, cinco altos, uno cambiado, con 
su ¡olél correspondiente y un pinchazo en hueso.

Luego dió UQ pase natural, uno con la dere­
cha, úuo alto y una corta á volapié.

En seguida cuatro con la derecha y  uno alto, 
estando á punto de ser cogido en uua horrible 
colada. Ourrito echó el capote al testuz de la 
fiera y libró á su compañero da un disgusto 
gordo.

Pero todavía no había acabado el público de 
padecer.

Después de ocho pases naturales y  dos altos, 
dió una corta delantera.

Después, un amago.
Luego un pase alto con un terrible acoaon.
Luego un pinchazo en las tablas.
Después otro pase con su correspondiente 

acosoD.
Y  por último, atizó una estocada buena á vo­

lapié, siendo arrollado y derribado al suelo sin 
desavío alguno por fortuna.

Labrador espiró casi sin necesidad de pun­
tilla.

El país estaba asombrado de aquella larga 
faena, y  por más que miraba al toro no acertaua 
con la razón de que el diestro se hallara tan 
malito.

Misterios inescrutables de la tauromaquia mo­
derna.

M edia noche le lecián al quinto toro, que era 
negro zaino, playero y abierto.

Para no engañar á nadie respecto de sus con­
diciones, salió á paso de buey; es decir, á paso 
de lo que era.
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£ q esto me dijo una hembra de buena lá­
mina;

—Diga Vd., ¿ese toro es las doce en punto?
—¿Cómo las doce en punto?
— ¿No se llama Media-noche^
— Si, 8Í, señora.
— ¿Pues cuándo es la medía noche, sino á las 

doce?
— Bien, ¿7 qué?
— Que se debía llamar lo ménos las tres y 

media.
— Pero, ¿por qué?
— Por lo tardo que es el animalito.
Con efecto, á duras penas y huyendo siempre 

tomó tres varas de Manuel á cambio de una 
caída.

Melones puso cuatro puyazos y  bajó dos veces 
á la  superficie de la tierra, perdiendo un caballo 
de nípis muy estirado y muy planchadito.

Media-noche saltó una vez por el 8 y barbeó 
por el 4 6u otra ocasión.

Huyendo siempre, recibió de los banderilleros 
las ca'icias siguientes:

Julián puso dos pares cuarteando, saltando el 
toro tras de él á la salida del segundo, por fren­
te al núm. 8.

Paco clavó un par malo al cuarteo, y  también 
tuvo el gusto de llevarse al toro tras de su per­
sona hasta dentro del callejón, por frente al 9.

Media noche  ̂ si le hubiesen dejado, hubiera se­
guido á los banderilleros hasta sus respectivas 
casas.

Carrito se armó con el sable, ynp de su papá, 
y  comenzó una iaenita inüy lucida y  sobre todo 
muy baili^da.

í)ió  primero un pase natural, ocho con la de­
recha, diez altos y  un pinchazo á paso de ban­
derilla.

Luego ejecutó uu paso natural, dos altos y 
allá va eso, soltó una baja de esas que están p i­
diendo pitos y hasta cañonazos.

Nó por eso se murió el toro, sino que todavía 
necesitó tres con la derecha, tres altos, después 
de los cuales el diestro se quedó siu percal en la 
mano.

Con uaa nueva muleta, dió cinco pases con la 
derecha, cuatro altos y  una estocada á volapié 
atravesada, pero muy atravesada.

Medía noche se convirtió en noche entera.
¡Olé por los matadores!
Sr. Carrito, ayer debió Vd. sacar de casa 

la mano degolladora del mismo Herodes.

Lagartijo y cuadrilla se retiraron de la plaza 
para march-irse á Móroia donde hoy torean, y 
se dió suelta al último toro, que se llamaba Ta­
rugo.

Era á todo esto completamente de noche; el 
toro'salió con muchos piés, y Pastor le dió cinco 
vorónicas buenas y  una navarra muy ceñida, 
daspues de lo cual Tarugo se dirigió á la caba­
llería.

Con mucho poder y  mucha voluntad comenzó 
á haoer estragos en los gínetes.

Manuel puso dos varas y  sufrió una gran caí­
da con caballo d!3secho.

Melones se acercó tres veces y  cayó en dos, 
perdiendo otro penco.

Colita mojó dos veces y  también sufrió un 
trastazo, cou la correspondiente defunción de un 
cuadrúpedo.

Dientes, que so hallaba de segando reserva, 
salió á la plaza, pero sin intención de picar, y se 
salió con la suya, á pesar de las protestas del 
público.

Agujetas, que se hallaba casi eu la guardilla 
en la escala de los reservas, apareció tambieu y 
puso dos puyazos, sufriendo una costalada de 
las de gala cou uniforme.

Los picadores'de tanda, que perdieron loa ca­
ballos en las primeras varas, se fueron á la cua­
dra en busca de otros y no salían; Carrito tuvo 
que ir á buscarlos; pero ellos lograron su propó­
sito de no picar, porque la noche se venia enci­
ma y hubo que aligerar la lidia.

Es lástima que uu toro como Tarugo no se 
haya lidiado cou más tiempo.

Cosme clavó dos pares de banderillas cuar­

teando, y  Ojeda uno de la misma clase, después 
de salir en falso una vez.

Completamente á oscuras, Pastor comenzó una 
deplorable faena para rematar á Tarugo. Gas­
tando dos cajas de cerillas para ver, logramos 
atisvar lo que sigue:

Dos pases altos y  un pinchazo.
TJuo alto y otro pinchazo.
Dos con la derecha y nuevo pinchazo.
Tres con la derecha y vuelta á pinchar.
Otro pinchazo.
Una estocada.
Dos pases con la derecha y un pinchazo.
Una estocada á paso de banderilla.
Los capitalistas se echaron á la plaza, lo que 

nos hizo presumir que el toro habla muerto.
Para otra vez hay que poner debajo de los 

carteles de las corridas que en Madrid se efec­
túen:

«Se suplica el caudil á los espectadores.» 
APRECIACION.

Vemos con sentimiento que la empresa se pro­
pone seguir respecto del ganado la misma con­
ducta que eu la temporada anterior. Los toros 
lidiados ayer, excepto el sexto y  cuarto, care- 
ciau de coadiciones para una buena lidia, pues­
to que el que tenia poder era blandísimo, y el 
que era voluntario carecía de fuerza en la cabe­
za. El segando no tomó más que cuatro varas; 
esto es, las estrictas para no llevar fuego, y  eso 
muy obligado; el tercero y  el primero fueron 
verdaderamente acosados para tomar las varas, 
habiendo salido los picadores varias veces á los 
medios. No era eso lo que sucedía en otros tiem­
pos; podían ñojear dos toros, tres, pero siempre 
había alguno sobresaliente y  dos ó tres buenos; 
ahora se estila que no haya más que uno bueno 
(cuando lo hay), y  que sean flojísimos los demás.

Lagartijo dió buenas largas con el capote, y 
estuvo aceptable en su primer toro; pero no tíe- 
ne disculpa lo que hizo en el cuarto: este toro 
acudía bien al principio á la muleta, y si le hu­
biera pasado entonces como es debido y se hu­
biese tirado en regla al volapié, hubiera salido 
airoso del paso; con tanto muletazo puso al toro 
en defensa, y como además empezó á arrancarse 
desde muy lejos, se hizo casi imposible el matar 
á aquel toro.

E l público y el presidente estuvieron excesi­
vamente benévolos cou el diestro; si hubiese sido 
un priucipiaute el que hubiera tardado tanto eu 
matar al toro, buena se arma en la plaza.

Da Carrito poco puede decirse hoy, pues tuvo 
la desgracia de que le tocasen dos toros com­
pletamente huidos. Sin embargo, bueno es que 
le advirtamos, que cuando uu matador de fama 
apela á ciertas estocadas de recurso, tiene la 
Obligación de darlas bien, pues no tienen otro 
mérito éstas, que el de ser hondas y  seguras. 
Cuando por necesidad un diestro de importan­
cia tiene que dar uu mete y  saca, lo debe haoer 
coa tanta coucieucia, que íumediatameute debe 
marcharse á las tablas á dejar los trastos, aun­
que el toro quede de pié, en la seguridad de que 
no ha de haber llegado él á la presidencia sin 
que la fiera haya caldo mnerta.

Esto revela la inteligencia de uu torero y esto 
han hecho los buenos maestros, pero para eso 
hay que saber dónde se hiere y cómo se hiere.

Angel Pastor estuvo bien con la capa y  en 
algunos pases de muleta, pero en general dejó, 
mucho que desear; solo tenemos que dirigirle 
uua advertencia que no d,ebe olvidar, sí quiere 
dar gusto á los verdaderos aficionados.

Hoy un matador de toros necesita tres condi­
ciones principales, que son: 1.“ ,̂ tirarse por de­
recho; tirarse por derecho, y tirarse por
derecho. Siu hacer esto no se matarán bien los 
toros jamás. «

Los picadores, bien en general, distioguíéu- 
dose mucho Melones, que ha trabajado toda la 
tarde como hace mucho tiempo no veíamos ha­
cerlo en la plaza de Madrid.

De los banderilleros, Mariano, Curro, Cosme 
y Ojeda, eu un par respectivamente.

El servicio de caballos, mediano.
La presidencia, bien.

Paco Mbdia-Luna.

NOVILLOS EN MADRID.

Ultima corrida verificada en esta plaza el día 2 
de Setiembre de 1880.

Para dar fin á la temporada de novillos de la 
canícula, dispuso la empresa una corrida el jue­
ves 2, en la que tomaron parte cuatro espadas, 
vamos al decir, con el encargo de banderillear 
cada uno sos respectivos toros.

A  las cuatro en pauto del citado dia, nos re­
unimos eu la plaza docena y media de personas 
en tendidos y gradas, y  comenzó la función con 
el paseo de las cuadrillas, como es costumbre.

Joseito, Ojitos, el Ostión y Mateito eran los 
matadores que, eu correcta formación, atravesa­
ron el ruedo, seguidos de algunos banderilleros 
por si ocurría algún accidente.

Como picadores de tanda, figuraron el Artille­
ro y Miguelito, con dos más de reserva.

Colocado cada cubl eu su puesto, se soltó el 
primer bicho, que pertenecía á la acreditada va­
cada de D. Manuel Sánchez, muy señor nuestro, 
vecino de Salamanca.

El animalito era berrendo en negro, moteado, 
botinero, careto y  bien puesto.

Mostróse muy tardo eu la suerte de varas y  
sólo tomó cinco de éstas, correspondiendo dos á 
Miguelito y tres al Artillero. Miguelito sufrió 
una caída sin consecuencias.

El animalito resultó uu gran saltarla y  se 
coló eu el callejón por el 1, el 7, el 9 y  el 8, res­
pectivamente.

Joseito, que vestía traje encarnado con plata, 
tomó los palos, ssguu marcaba el programa, y  
colocó tres pares de la clase y  forma siguieutes;

Uno al cuarteo, abierto.
Otro al relance, después de cuatro salidas 

falsas.
Otro de la mi^ma clitsa.
E l toro humillaba, uo dejaba acercarse y 

tenia las peores condiciones posibles para la 
lidia.

Joseito cogió la maleta, y  después de brindar 
hizo la faena que sigue.

Cinco con la derecha, cuatro altos, un amago 
y una corta ida á paso de banderilla.

Una corta ídem.
Dos altos y un pinchazo.
Otro Ídem.
Otro lo mismo.
Un piucházo á la media vuelta.
Una estocada á la media vuelta baja y  atra­

vesada, que acabó con la res.
El espada y  el toro bastante malitos, como 

80 vé.

Da la misma ganadería acreditada que el an­
terior fué el segundo, cuyo pelo era- también 
berrendo eu negro, siendo de cuerna capacho y  
delantero.

El animal se mostró voluntario y  tomó hasta 
ocho varas, aunque carecía de poder.

Miguelito clavó tres veces el palo y  sufrió la 
pérdida de dos rocinantes.

E l Artillero pinchó cinco veces, sin caer ni 
perder un jaco blanco que le duró toda la cor­
rida, aunque desde el principio sufrió rasguños 
que ensangrentaron su piel.

Lo mismo que el anterior, este toro saltó la 
barrera tres veces y comenzó á huir en cuanto 
tocaron á banderillas.

Ojitos clavó un par al cuarteo bueno y dos 
al relance, difíciles por la condíciou del toro que 
huía hasta de su sombra.

Llegado el momento de matar, el propio Oji­
tos que vestía traje corinto y plata, tomó los 
trastos y comenzó esta pelea:

Seis pases naturales, uuo cou la derecha, dos 
amagos y  uu pinchazo eu hueso.

Un pase natural, uno con la derecha, uno alto 
y  otro amago.

Dos pises altos y  una estocada baja á paso 
de banderilla.

EL toro no se merecía más, la verdad sea 
dicha. ,

El tercer toro, ó sea el del Ostión, pertenecía 
i  la vacada de los anteriores, y  era negro g í-
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roo, bragado, careto, rebarbo y mogoa del is- 
qoierdo.

Fué blando y-haido, por lo que no tomó más 
que tres varas del Artillero y dos de Migaelito, 
sin qno ninguno de los dos picadores sufriera el 
menor accidente.

La mayoiia de estas varas fueron de refilón, 
como es de suponer.

Ostión, qne vestia traje morado con adornos 
negros, tomó los palos y clavó los tres pares de 
reglamento: el primero y el segundo fueron bao 
nos y al cuarteo; el tercero resultó un poco bajo 
y  lo plantó después de una salida falsa.

Hízose la señal de muerte, y Ostión volvió 
á preaenUrse en los tercios con la muleta y la 
espadii: el toro completamente huido.

Después de un pase con la derecha y tres al­
tos, dió un pinchazo en hueso; en seguida atizó 
una estocada fuera de suerte, un pase natural 
y  tres altos, lo cual ocasionó algunos silbidos y 
el aturdimiento del diestro.

Desde este momento ya no supo Ostión lo 
que se hizo, y sin nuevos pases dió un pinchazo 
á la media vuelta, una estocada á la carrera, tres 
intentos de descabello y una estocada en el pes­
cuezo.

El toro se echó, y  Pulguita acertó con la pun­
tilla al primer intento.

El cuarto toro pertenecía á otra vacada tan 
famosa como la anterior; á la de D. Manuel San­
tos, vecini) de Salamanca.

¿La conocen Vds.? paca yo tampoco.
El toro era negro listón, cubeto y  blando. 
Hatíito le dió seis verónicas en tres veces y 

el bicho obligado por los picadores, tomó seis 
varas del Artillero y  una de Miguel.

Azul y plata era el traje que vestia Mateito. 
El chico, con muchos adornos y mucho garbo, 

puso un par de palos de frente, inmejorable; 
uno al cuarteo bueno, y  otro al relance algo 
abierto.

Acto continuo tomó la muleta, y parando ma­
cho, dió tres naturales, dos con la derecha, cna- 
tro altos, uno cambiado y  nn mete y saca tirán­
dose bien, que dejó sin vida á la fiera,

Mateito fué el qne mejor estuvo de los cuatro 
espadas, lo mismo banderilleando que matando.

Verdad es que le tocó el toro de mejores con­
diciones.

Para fin de fiesta se lidiaron los consabidos 
novillos embolados.

No hubo revolcones de consideración porque 
loa animalitos estaban ya muy amansados.

Si siguen las corridas de novillos, acaban por 
alternar con los que loa torean y quedan todos 
amigos.

Tales para cuales.
J u a n  de  I n v ie r n o .

Nuestro corresponsal en San Sebastian nos 
dico que la última corrida verificada el lunes úl­
timo, á causa de suspenderse el domingo por la 
lluvia, fué mala; tan mala como las anteriores, ó 
peor.

El ganado, de D. Félix Gómez, muy blando y 
huido. Sólo el quinto toro mereció el nombre 
de tal.

L a g a rtijo  bien en la brega y  en la muerte del 
quinto toro; en loa otros dos hecho un princi- 
pÍHnte.

Felipe García, qne toreaba de favor supliendo 
á F rascuelo , estuvo á igual altura que el maestro.

En fiu, las corridas de San Sebastian en el 
presbute año, han dejado muy descontento al pú- 
bli<o.

Pero ©1 Sr. Arana ha ganado muchos duros.
»  He

Las corridas celebradas en Toro en los días 
2 ^  V 20 do Agosto nd han satisfecho al público.

E.) la primera tarde se corrieron toros de don 
Donato Palomino que dieron muy poco juego; 
en la segunda ,se lidiaron reses de D. Fernando

Gutiérrez, y fueron algo mejores que las de la 
tarde anterior.

Las cuadrillas de Angel Pastor y Cara ancha 
quedaron mal, pero e«to no debe extrañar á los 
aficionados, porque con reses mansas pocas pal­
mas pueden alcanzar los diestros.

*
La novillada anunciada para el domingo an­

terior en Santander se suspendió á causa de 
temporal, y se verificó antea de la corrida, el lu­
nes, rejoneando dos toros el caballero Bento 
d'Araujo, que fueron estoqueados por O jitos que 
lo hizo bien en el segundo. Las cuadrillas llega­
ron á Santander á las cinco y  cuarto (con re­
traso de dos horas), y como se vistieron en los 
mismos wagones, desde la estación se dirigieron 
á la plaza, donde se Ies esperaba ya hacia rato.

La corrida fué regular. Los toros de Maz- 
palé medianos. El mt jor el quinto; el segundo 
fué retirado al corral.

C ara ancha y Angel Pastor regalares en la 
muerte de sus toros. En la brega bien.

El cuarto toro, que era berrendo en negro, 
cogió y volteó al banderillero Manuel Campos 
cuando éste volvía el toro, en. poco terreno, para 
colocarle en suerte A su hermano C ara ancha, 
que lo estaba pasando.

Retirado á la enfermería el diestro, le fué he­
cha la primera cura, resultando tener una herida 
en la ingle izquierda que no reviste carácter 
grave.

E l herido llegó á Madrid el miércoles, encar­
gándose de su curación el conocido Dr. Cami­
són, y creemos seguramente que dentro de muy 
breves dias volverá á torear el banderillero 
Campes.

*
El 18 del corriente mes se lidiarán en HelHn 

toros de D. Higinio Gil Plores, por las cuadri­
llas de Felipe Garda y  L agartija .

*
* *El 12 y  13 torean en Béjar Angel Pastor y 

Remigio Frutos {O jitos).
 ̂ ifs

El 8 habrá corrida de toros en Alcalá de H e­
nares, estoqueando Felipe García y Ostión.

m* *
Dice un colega que el banderillero Vicente 

Garbonoll se ha cortado la coleta por disposición 
facultativa.

Nosotros recetaríamos esa medicina para ma­
chos que tienen el pelo largo.

E l 28 y  29 de Agosto se corrieron en Zafra 
toros de D. Anastasio Martin, que fueron bas- 
taute malos, tanto los de la primera tarde, en 
que el último fué tostado, como los de la segun­
da que no hacían más que huir.

O allifo quedó bieu en las dos corridas, no 
portándose lo mismo Chicorro, que estuvo muy 
mal. En la primera tarde, después de más de 
una hora de faena, la autoridad dispuso fuese el 
toro tercero al corral, y no retirándose el dies­
tro, salió un guardia civil al redondel y  quitó 
las armas al matador. Pero le fueron devueltas 
enseguida, y  entre toda la cuadrilla lograron 
que el toro se echara.

B ienvenida  mató el último toro de la segunda 
corrida, y  quedó muy bien.

D élos banderilleros se distinguió C uatro- 
dedos.

De los picadores, Bartolesai y  Bastón pusie­
ron muy buenos puyazos. Julio sufrió una fuer­
te caída, rompiéndosele el brazo izquierdo.

El ganado corrido en Olivenza los días 28 y 
29 no era tan bueno ni tan grande como el l i ­
diado el 25 de Julio en Badajoz.

C urrito  quedó muy bien.
G ordiio bastante desgraciado.
Los picadores quedaron bien, distinguiéndose 

Juan Trigo. Pinto so lastimó un brazo en la pri­
mera con ida.

Julián Sánchez fué el banderillero que quedó 
mejor.

El banderillero A lm endro herido gravemente ■ i 
en una pierna en Acteqbera, continúa mejo- - <

rando, si bien no con la rapidez que fuera de 
desear.

>ü
En la plaza de toros se ha establecido una es­

pecie de fonda ó fondín cuya utilidad no se-nos 
alcanza.

En un espectáculo en que hay descanso 6 en­
treactos, puede ser útil; en los toros nos parece 
que el fondista no va á realizar grandes ganan­
cias. ”

No echará coche seguramente con lo que en la 
plaza venda.

*
En los días 29, 30 y 31 del pasado, se han ve­

rificado en Dax (Francia) corridas de toros, li­
diándose seis de la ganadería de Lizaso (Navar­
ra). Los diestros que han toreado han sido Ma- 
noiin, Villaverde (Luis) y  Anselmo Moreno; éste 
tuvo la desgracia de ser cogido en la ú tima cor­
rida, Los chicos hau obtenido aplausos, cigarros 
y  ramilletes; el diputado francés que ba presidi­
do las fiestas, ha regalado á cada uno una faja 
da seda con franjas de oro. Eu esas ci rridas de­
bía haber trabajado el desgraciado Manuel Fuen­
tes (F olló).

4:
L a g a rtijo  y Angel Pastor torean el día 29 en 

Ubeda una corrida de Miora.
«

. • *
G allito tiene contratadas las siguientes cor­

ridas:
Setiem bre.— Día 6, Vitoria; 8, San Fernando; 

12, Madrid; 26, Sevilla; 28 y 29 Cabeza de 
Buey.

O ctubre.—Día 4, Zafra; sin fecha determina­
da una corrida en Granada y dos en Lisboa,

*
El 28 se celebró en Linares una corrida de 

toros, estando encomendada la lidia á los dies­
tros cordobeses B ocanegra  y Manuel Molina.

El ganado pertenecía á ios Sres. Arribas her­
manos, de Sevilla, y fué bueno. El primero, de 
mucho poder y  voluntario, le capeó con tres ve­
rónicas B ocan egra , y á co estar Molina muy en­
cima ocurre un percance; B ocanegra  fué cogi­
do, sacando rota la taleguilla, sin más cónse- 
cueocias.

B ocanegra, desgraciado en la muerte de sus 
toros.

Molina, muy bien.
Los picadores, regulares, distingiéndose, por 

lo malo, el Sevillano.
B e ja ra n o , el mejor de los banderilleros. 
Murieron 12 caballos. La entrada 6.000 per­

sonas.
En la novillada celebrada el dia siguiente, 

mataron seis novillos de D. Antonio Hernández 
el hermano de Boca, el P anadero y B eja ra n o, 
distinguiéndose solo este último, que dió una 
magnifica estocada y  pasó muy bien el último 
toro, único que mató.

Quedaron fuera de combate cinco caballos.
«

Durante la lidia de un toro en la plaza de 
Monteagudo (Navarra), logró saltar el animal 
y subir á la casa-ayuntamiento. El alcalde y  sua 
compañeros so salvaron arrojándose por el bal­
cón, al cual se asomó el toro.

SERVICIO PARTICULAR DE «E l TOREO».

Zaragoza 5 (7,65 noche).
Sr. Director de E l Tokeo.

Toros de Val, corridos esta tarde, regulares, 
—L agartija , bien, obteniendo muchos aplausos.

Vitoria o (9,12 noche).
Toros Concha Sierra, buenos.—Felipe García, 

bien. Gallito muy bieu, regalándole un toro. 
Las cuadrillas han cumplido.

£1 público muy contento. Caballos muer­
tos, 12.

Puerto de Santa M aría  5 (10,51 noche).
Toros buenos. -C hicorro, regular. H erm osi- 

lla, inmejorable.

ímp. de P. Nunez, Palma Alta, 32.
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